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Resumen 
Finlandia es una economía sui generis. Es el único escandinavo en la eurozona y fue la única 
economía de mercado en la COMECON. Es uno de los pocos que consiguió su independencia 
bien entrado el siglo XX. Tiene ahora una de las economías más tecnologizadas del mundo, 
aunque era básicamente agraria hace 50 años. Su localización geográfica, sus decisiones 
diplomáticas y, sobre todo, su pragmatismo antes las crisis, han construido la Finlandia que 
conocemos. Una economía basada en la flexibilidad del sector privado que comparte 
protagonismo con un sector público que acaudilla la economía mediante la inversión a largo 
plazo. Para el análisis, será necesario un marco teórico sobre la economía mixta y la 
internacionalización, un repaso al acervo comunitario y un estudio del sector público finés. 
Así entenderemos por qué una economía con un sector público tan fuerte aceptó el trade off 






Finland is unique in many ways. It is the only Scandinavian country in Eurozone and it was 
the only market economy at COMECON. It is one of the few who reached independence 
within the XXth century. Finland is now one of the most technologized economies all over 
the world, in spite of being practically agrarian just fifty years ago. It has been constructed 
on the basis of its geographical situation, its diplomatic choices, and specially its pragmatic 
reactions to crisis. It is an economy based on private sector flexibility but leaded by the 
public sector’s long run investment. In order to study Finnish economy, a theoretical 
framework will be needed to have a background about mixt economy and 
internationalization. There will be a review of Acquis communautaire and an analysis of the 
Finland’s public sector. So that, we will understand how this economy, in spite of having a 
strong public sector, choose to give up monetary policy. We will also know which ones were 
the effects of that choice. 
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INTRODUCCIÓN, ESTRUCTURA Y METODOLOGÍA 
INTRODUCCIÓN 
Este TFG tiene como objetivo analizar un caso sui generis: Finlandia como un cruce de dos 
caminos aparentemente divergentes: el gasto público de “modelo nórdico” y la moneda 
común europea. Un gasto público mal llevado puede traer problemas, como déficits, deuda 
e inflación. Un país soberano con todas las herramientas de política económica a su 
disposición puede vadear tales mareas combinando sus herramientas. No obstante, la 
integración internacional y la incorporación a una moneda común exigen ciertos requisitos e 
incorporan medidas para hacerlos cumplir. Este trabajo trata de vislumbrar si gasto público e 
instituciones europeas son realmente enemigos acérrimos, en qué circunstancias y si aplica 
para Finlandia. Para ello, analizaremos el marco teórico de la economía mixta. Por una parte, 
nos interesaremos por la clasificación de la política económica de Cuadrado Roura, la teoría 
de las áreas monetarias óptimas de Krugman y algunas consideraciones de Stiglitz sobre la 
naturaleza del sector público. Por otra, repasaremos de un modo más lineal las piedras 
angulares de la Unión Monetaria Económica, tanto en forma de requisitos formales como de 
significado político y económico. Una vez establecidas estas baselines, pasaremos a un 
estudio de las peculiaridades de la economía finesa. Formalmente se han dividido en tres 
partes: la geolocalización y las relaciones con Rusia, la crisis de la década de los 1990 y la 
construcción del “estado de la información y el bienestar” que conforman la Finlandia actual. 
Para el final hemos dejado el análisis formal del sector público finés, con un repaso a los 
principales indicadores de gasto. Hay que tener en cuenta que Finlandia es el país más al 
norte-noreste de Europa, y tiene una frontera kilométrica con Rusia. Sus relaciones han sido 
fundamentales durante la segunda mitad del siglo XX, y han marcado el escenario a la 
entrada del XXI. Así mismo, en la última década del milenio, una crisis monetaria-cambiaria 
atacó una economía finesa que empezaba a abrirse al mundo. Tras la desintegración 
soviética y una crisis cambiaria a sus espaldas, Finlandia escoge una huida hacia delante, y a 
diferencia de sus compañeras escandinavas, renuncia a su moneda y entra en el euro. Sin 
embargo, estos vaivenes no le han hecho alterar (demasiado) lo fundamental de su sector 
público: la protección social y la promoción económica. A través de los años, Finlandia 
presenta un común denominador: la capacidad pragmática de salir de las crisis de una 
manera genuina. En otras palabras, ha decido salir a su manera de puntos de partida que le 
eran exclusivos. Entre otras cosas, en 1944 decidió construir una “buena vecindad” con la 
Unión Soviética a pesar de haber apoyado a Alemania en la guerra, y salió de su crisis 
monetaria de finales de siglo con una apuesta ambiciosa, pero ganadora, por la educación 
tecnológica. Si bien ha podido tomar decisiones acertadas o desacertadas, lo cierto es que 
ha sabido escoger los caminos que sacaran el máximo partido a unos recursos escasos. 
ESTRUCTURA 
Este TFG intentará resolver tres preguntas: ¿Qué implicaciones tiene para Finlandia ser 
miembro de la UE y la UEM? ¿Qué motivaciones tiene (o tuvo) para integrarse? ¿Qué tipo de 
economía “del bienestar” tiene actualmente Finlandia y cómo ha evolucionado desde su 
4 
 
entrada en el euro? El trabajo estará estructurado en tres secciones, correspondientes a 
cada una de las preguntas. En la primera pregunta (¿Qué implicaciones tiene para Finlandia 
ser miembro de la UE y la UEM?) será necesario repasar los puntos principales del acervo 
comunitario, especialmente el tratado de Maastricht. A continuación, se analizará en qué 
medida Finlandia ha cumplido estos requisitos. En la segunda pregunta (¿Qué motivaciones 
tiene (o tuvo) para integrarse?) se recurrirá a elementos tanto económicos como históricos 
para entender la tendencia filo europea de Finlandia. En la última pregunta (¿Qué tipo de 
economía “del bienestar” tiene actualmente Finlandia y cómo ha evolucionado desde su 
entrada en el euro?) se intentará clarificar qué significa una economía del bienestar, en qué 
medida encaja con los principales indicadores de la economía finlandesa y si estos han 
interactuado con los mencionados criterios de Maastricht. 
METODOLOGÍA  
Este es un trabajo descriptivo y analítico. Se citarán tres tipos de fuentes: artículos 
académicos, textos legislativos y datos estadísticos. Excepcionalmente se recurrirá a la 
hemeroteca. Cuando sea necesario, se realizarán comparaciones con España y el resto de la 
Eurozona. Cuánto más duro es el trauma de la austeridad en el extremo sur, más se idealiza 
el norte. Por eso, la comparación puede servir como herramienta de análisis siempre que 
éstas sean justificadas y no busquen tomar el todo por la parte.  
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IMPLICACIONES DE SER MIEMBRO DE LA UE 
En este primer apartado se tratarán cuestiones generales con el objetivo de establecer unos 
cimientos sobre los que construir el análisis de la economía finesa. En primer lugar, se 
recogerán una serie de definiciones y argumentos teóricos. La idea que motiva esta sección 
es la de hablar con propiedad y rigor sobre términos populares como “economía del 
bienestar” o “cesión de competencias”. Lo cierto es que la Unión Europea y la Eurozona son, 
de por sí, elementos político-económicos únicos en el mundo, que integran elementos de 
organismos internacionales de cooperación, objetivos de política económica común, 
obligaciones y sanciones. Es decir, una estructura pseudo-estatal con capacidades desiguales 
según el tema a tratar. Para arrojar luz sobre el asunto, utilizaremos principalmente las 
definiciones de política económica de Cuadrado Roura (2010) y la definición de integración 
de Krugman (2012). En segundo lugar, se realizará un repaso de elementos más concretos 
sobre las instituciones europeas. Para ello, nos remitiremos a la exposición de Baldwin y 
Wiplosz (2012). 
 
LA ECONOMÍA MIXTA, LA ECONOMÍA ABIERTA, LA ECONOMÍA INTEGRADA 
Al pensar en Finlandia, las palabras que vienen a los labios son “estado del bienestar”. No 
obstante, este es un término más popular que académico. En este trabajo se utilizará el 
concepto “economía mixta” en los términos que aquí se van a plantear. Cuadrado Roura 
(2010) define la economía mixta como una economía de libre mercado donde el 
protagonismo es asumido por los mercados, pero en que el sector público asume la 
autoridad de dictar normas y crear instituciones, con la intención de “corregir y 
complementar”.1 Stiglitz (2000) está de acuerdo: la economía mixta es aquella en la que 
coexisten las actividades del estado y las empresas, y en que el primero tiene potestad para 
influir en las segundas.2  
Por tanto, la característica más importante en la descripción de “economía mixta” es que es 
un atributo de las economías capitalistas. Cuadrado Roura (2010) asegura que, de hecho, 
todas las economías capitalistas son economías mixtas, aunque a diferentes niveles. Pero 
esta cosmología de intervención estatal no ha sido siempre dominante. Se hace hegemónica 
desde la publicación de la Teoría General de J.M. Keynes en 1936 y la aplicación del New 
Deal en Estados Unidos, y la reconstrucción de Europa Occidental tras la Segunda Guerra 
Mundial. Al fin y al cabo, es “capitalista” porque se respetan los dos principios 
fundamentales del sistema capitalista: la propiedad privada de los medios de producción (y 
las rentas de la tierra, y los beneficios) y la determinación de equilibrios precio-cantidad por 
la vía del mercado (entendido como conjunto de decisiones individuales). Siguiendo al autor, 
el adjetivo “mixto” se contrapone a “puro” al definir a una economía de mercado, ya que la 
                                                          
1 Cuadrado Roura (2010). Política económica. Elaboración, objetivos e instrumentos (pp. 39) 
2 Stiglitz (2010). Economía del sector público (pp. 12) 
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administración ya no ejerce de “observador/vigilante” sino que toma un papel activo. En sus 
palabras, busca el pleno empleo y el crecimiento, reglamenta el mercado, ofrece servicios e 
interviene directamente en la producción. 3  
Cuadrado Roura (2010) clasifica la actividad de la administración en diferentes facetas (y sus 
relaciones de complementariedad e incompatibilidad) en objetivos, instrumentos y 
políticas.4 En primer lugar, los objetivos tienen tres niveles de concreción: pueden ser 
“puros” (principios morales comunes para el conjunto cada sociedad, por ejemplo, la 
independencia de las personas), “finalistas” (referentes a un indicador macroeconómico, 
como el pleno empleo), y “específicos” (enfocadas a un sector concreto, por ejemplo, 
reducir el paro juvenil). En definitiva, la sociedad focaliza sus valores tradicionales y sus 
inquietudes actuales a través de las instituciones del estado, que a su vez deben realizar 
políticas acordes con las preferencias de la población con el objetivo de perpetuarse en el 
puesto.5 Para ello, cuentan con instrumentos: herramientas concretas que estén 
eventualmente disposición de las administraciones, por ejemplo, una reforma tributaria Por 
último, las políticas son la materialización concreta de la intervención económica: la 
aplicación planificada de uno o varios de los instrumentos para conseguir uno de los 
objetivos. El autor las divide en “sectoriales” e “instrumentales”. Entre las instrumentales, 
pueden distinguirse políticas específicas que se pueden agrupar según los instrumentos 
utilizados: monetarios fiscales, cambiarios y comerciales, entre otros.6 
Después de haber repasado la clasificación de las facetas de la política económica, es 
relevante recuperar la posición de Stiglitz (2010) sobre las divisiones: aunque teóricamente 
diferentes, a la práctica son poco menos que inseparables.7 Cuadrado Roura (2010) coincide 
en lo que se refiere a políticas sectoriales, que describe como “horizontales”, esto es, están 
estrechamente interrelacionadas, teniendo efectos sobre el conjunto de las variables 
económicas. Arias (1996) destaca que la política económica no actúa en el vacío, sino que 
influye y es influida por sí misma y por otros. La internacionalización de la economía, 
asegura, es uno de los factores que más altera las reglas del juego.8 Finlandia aprendió 
dolorosamente la lección que tenía que enseñarle la apertura exterior, como se verá en la 
sección de la crisis bancaria. En un ámbito más general, el núcleo de este trabajo radica en el 
dilema de la disociación entre políticas e instituciones. Por una parte, las secciones de la 
política económica no deberían ejercerse por instituciones distintas si sus efectos van a estar 
interrelacionados. Por otra parte, si estos efectos son en las economías abiertas, esto es 
causan spill-over sobre el resto de países, como sostiene Arias (1996)9, la 
internacionalización de la herramienta puede ser la solución. Por eso este trabajo estudia un 
país que ha renunciado a la gestión de algunas de las herramientas, cediéndolas a un 
organismo internacional como la UE, mientras mantiene un papel activo a nivel interno. 
                                                          
3 Cuadrado Roura (2010). Política económica. Elaboración, objetivos e instrumentos (pp. 41) 
4 Cuadrado Roura (2010). Política económica. Elaboración, objetivos e instrumentos (pp. 75) 
5 Cuadrado Roura (2010). Política económica. Elaboración, objetivos e instrumentos (pp. 82) 
6 Cuadrado Roura (2010). Política económica. Elaboración, objetivos e instrumentos (pp. 76) 
7 Stiglitz (2010). Economía del sector público (pp. 24) 
8 Arias (1996). La formación de la política económica (pp. 188) 
9 Arias (1996). La formación de la política económica (pp. 191) 
7 
 
La Unión Europea es un paradigma de la cesión de competencias, si bien el federalismo fiscal 
es una doctrina mucho más antigua. Baldwin y Wyplosz (2012) lo explican basándose en el 
principio de subsidiariedad, el cual promueve la separación de las competencias en diversos 
niveles (central, regional, local…) para que sean asumidas por quién mejor puede considerar 
las variables. Un ejemplo clásico de este principio es que la limitación de velocidad en un 
término municipal depende de la administración local, ya que puede tener en cuenta 
variables relevantes pero muy concretas (zonas escolares, vías principales, horas punta….) 
mientras que un nivel de gobierno superior gestionará con visión de conjunto las vías rápidas 
que se alargan cientos de kilómetros. Siguiendo a los autores, el principio de subsidiariedad 
fue de los fundamentos que estructuraron el salto político desde las comunidades 
económicas a la Unión Europea. El otro fundamento fue el principio de proporcionalidad. 
Este principio se ocupa de la exclusividad de competencias, del mismo modo que el de 
subsidiariedad versaba sobre la idoneidad de cada institución para asumirla. Dicho de otro 
modo, una vez repartidos los poderes para usar un instrumento político determinado, entre 
la UE y los gobiernos estatales, esta asignación es única e irrevocable (o eso pretende). La 
Unión Europea ostenta competencia exclusiva sobre defensa de la competencia, 
conservación de recursos marinos, política comercial común y, la que va a ser más relevante 
Este TFG, la política monetaria de la eurozona. 10 Hay que mencionar que, aunque el 
federalismo fiscal sea sobre el papel uno de los principios teóricos y políticos de la UE, no 
hay federación alguna de estados europeos. Esto es, se trata de una un organismo híbrido, 
que incorpora principios de organización estatal fuera de los márgenes de las fronteras. 
Krugman (2012) plantea que la internacionalización añade retos en el ámbito de la política 
monetaria. Es lo que él llama el “trilema” ya que sería imposible que un país mantuviera más 
de dos elementos de esta lista: tipo de cambio fijo, política monetaria orientada a objetivos 
nacionales y libre movilidad de capital.11 De ahí surge el Sistema Monetario Europeo (SME) 
como área monetaria de cambios fijos.12 Entre los beneficios del SME no sólo está la 
simplificación de las operaciones internacionales, sino la ganancia de eficiencia. Según 
Krugman (2012), teniendo que asociar la moneda nacional a una o varias extranjeras, tiene 
mucho más sentido escoger a un socio comercial directo que a un país con el que apenas se 
comercia.13 Siguiendo al autor, la pertenencia al SME también tiene costes. La otra cara de la 
moneda de la ganancia de eficiencia es, en caso de integración insuficiente, la incorporación 
al área monetaria produce inestabilidad, en lugar de remediarla. Cuando un conjunto de 
países asocian las monedas entre sí por sus relaciones comerciales comunes hablamos de un 
área monetaria óptima. Adicionalmente, el hecho de compartir área monetaria puede tener 
el efecto de profundizar en la integración de esta área. Krugman (2012) considera que los 
países que conformaron la UEM no formaban un área óptima en 1999, comparando el peso 
del comercio intraeuropeo con el interestatal en Estados Unidos, aunque la moneda común 
ha contribuido a profundizar en la integración. De hecho, la UEM está formada por países 
tan diversos que lanzar una política comunitaria global puede provocar shocks 
macroeconómicos asimétricos. De hecho, ocurrió durante los primeros años del euro, 
cuando el BCE implantó una política de tipos de interés altos. En los países del sur de Europa, 
                                                          
10 Baldwin y Wyplosz (2012). The economics of European integration. (pp. 90-92) 
11 Krugman (2012). Economía internacional. Teoría y política (pp. 522) 
12 Krugman (2012). Economía internacional. Teoría y política (pp. 574). 
13 Krugman (2012). Economía internacional. Teoría y política (pp. 581). 
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así como Irlanda, la inflación provocó una divergencia entre los tipos nominales, altos por 
mandato del BCE, y los reales, bajos por el efecto anticipado de la inflación. Como 
consecuencia, estos países periféricos empezaron a financiarse con dinero extranjero, y 
arrastrando déficits de la balanza por cuenta corriente durante casi tres décadas. Krugman 
(2012) sentencia: Resulta difícil justificar que una política monetaria homogénea pueda ser 
adecuada para países con circunstancias tan distintas.14 En el siguiente apartado 
analizaremos las implicaciones para Finlandia de pertenecer a la eurozona, pero antes cabe 
estudiar los requisitos teóricos y prácticos que sustentan la Unión Económica y Monetaria. 
En esta sección se ha podido ver que la integración económica internacional comporta 
ventajas e inconvenientes, pero que por encima de todo representa una realidad que hay 
que gestionar. La Unión Europea puede entenderse en este contexto como una herramienta 
para sobrellevar la apertura económica, sin que eso signifique la ausencia total de trade offs. 
Durante el trabajo arrojaremos más luz sobre la decisión de Finlandia de incorporarse al 
euro y qué relación entre beneficios y desventajas ha comportado. Por ahora, en la siguiente 
sección nos dedicaremos a hacer un breve resumen del significado de pertenecer a la Unión. 
1992: EL TRATADO DE MAASTRICHT 
En este apartado enumeramos una serie de características de la Unión Europea, con el 
objetivo de establecer una estructura para analizar lo que significa participar en el club de 
economías europeas. Después de un repaso breve por la historia de las uniones, nos 
centramos en el Tratado de la Unión Europea de 1992, el Tratado de Maastricht. Esta 
efeméride da título al subapartado porque la Unión Europea que está hoy tan presente en 
nuestras vidas es un fruto de la semilla que se plantó entonces. La futura moneda común 
necesitaba que las economías miembro fueran lo más parecidas posible. Para ello, el Tratado 
establece los criterios de convergencia. Vamos a repasarlos. 
La historia de la Unión Europea se remonta a la posguerra mundial. Durante estos más de 
cincuenta años desde el Tratado de Roma (1951), las instituciones europeas se han 
consolidado y los países miembros han cedido cada vez más poder a su autoridad, tal y como 
puede verse en la cronología de Baldwin y Wyplosz (2012).15 La introducción de la moneda 
única en 1999 fue un punto de inflexión en esta relación entre poderes nacionales y 
europeos. El euro, a su vez, germinó a partir de la Unión Económica y Monetaria, un acuerdo 
del Tratado de la Unión Europea (TUE), firmado en Maastricht en febrero de 1992. A su vez, 
el Sistema Monetario Europeo (SME) se remonta a marzo de 1979, cuando se creó una red 
formal de tipos de cambio fijados mutuamente.16 Desde una integración comercial, presente 
en las comunidades, la UE se convierte en un actor político y económico a escala mundial. El 
paso de unión arancelaria a política económica común es un salto cualitativo con una 
intención clara: recolocar al viejo continente como actor hegemónico en la economía 
                                                          
14 Krugman (2012). Economía internacional. Teoría y política (pp. 586-592). 
15 Baldwin y Wyplosz (2012). The Economics of European Integration. (pp 37) 
16 Krugman et al (2012). Economía internacional. Teoría y política. (pp. 573) 
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mundial. Las estrategias para conseguirlo son dos: primera, mediante la decisión y 
representación unívoca, y segunda, mediante el crecimiento económico constante.  
El TUE crea el organismo la Unión Europea que conocemos hoy, explican Baldwin y Wyplosz 
(2012), introduciendo cinco novedades. La primera fue el cambio de nombre a Unión 
Europea, por el que se unifican las anteriores comunidades, con intención de dotar de más 
peso político a la Unión en cuestiones no económicas.  La segunda consistió en asegurar la 
libre movilidad de capital. A continuación, la aplicación del principio de subsidiariedad. 
Cuarta, ampliar algunas competencias del Parlamento Europeo.17 La última y de más calado 
es la creación de la UEM, una profundización en la integración económica que pasa por una 
coordinación monetaria, y la posterior moneda única. Krugman (2012) añade una séptima 
que novedad no puede olvidarse: los Criterios de Convergencia macroeconómica que deben 
cumplir los países candidatos a entrar en la UEM. Unos requisitos de entrada que han 
pasado a ser parte fundamental del acervo comunitario. Uno, la tasa de inflación debía ser, 
como máximo, un 1,5% mayor a la media de los tres países con una tasa menor. Dos, el 
déficit público no podía pasar del 3% del PIB ni la deuda del 60%. Tres, el tipo de cambio 
debía adaptarse a los requisitos del SME (Sistema Monetario Europeo, creado en 1979) y la 
moneda no podía devaluarse. Cuatro, el tipo de interés nominal debía ser, como máximo, un 
2% mayor a la media de los tipos de los tres países con menor tasa de inflación. El autor 
menciona en este punto el Pacto de Estabilidad y Crecimiento. Este acuerdo, tiene 2 puntos 
y, pese a ser firmado en 1997, complementa a los Criterios de Convergencia y se pone a su 
nivel en cuanto a concreción normativa y relevancia política. En primer lugar, establece que 
el objetivo presupuestario debe dirigirse al saldo nulo o al superávit. Segundo, prevé un 
calendario de sanciones respecto a déficits y deudas públicas “excesivos” según una 
horquilla.18 
Por último, el TUE crea una nueva institución: el Banco Central Europeo. Esta institución es 
económica y, a la vez, política. Viene a ser la catálisis de la intencionalidad política de la 
Unión y los criterios de convergencia económica. Significa no sólo la gestión monetaria 
unificada para toda la UE, sino algo mucho más relevante para los gobiernos de los países: la 
delegación, sin retorno (al menos, en teoría) ni capacidad de influencia, de los instrumentos 
más importantes de política monetaria y cambiaria. 
Así pues, con el TUE se construyen una serie de piezas que conforman una estructura 
paraestatal a nivel europeo. Esto ocurre después de décadas en que los países europeos 
establezcan diversas herramientas para, ya no cooperar, sino aumentar su integración 
económica. Esta construcción toma forma de dos maneras. Por una parte, el BCE asume gran 
parte de las competencias de los bancos nacionales (y deja otras neutralizadas, sin 
responsable). Por otra, los criterios de convergencia resumen en cuatro normas el 
comportamiento que deben tener los estados en cuestión fiscal. Estos son algunos de los 
trade offs que comporta la pertenencia al euro. En el apartado siguiente analizaremos los 
motivos por los que Finlandia decidió dar el paso.  
                                                          
17 Baldwin y Wyplosz (2012). The Economics of European Integration. (pp 27) 
18 Krugman et al (2012). Economía internacional. Teoría y política. (pp. 578) 
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MOTIVACIONES DE FINLANDIA PARA ENTRAR EN EL 
EURO 
Después de hacer un repaso a los conceptos teóricos de la política económica y al proceso y 
significado de convergencia europea, es de recibo analizar el caso finés. Más concretamente, 
cuáles son las baselines, peculiares o comunes, desde las cuales Finlandia partía para decidir 
que unirse a la UE podría beneficiarla. En primer lugar, analizaremos la economía finesa 
durante el siglo XX. Lo haremos dentro del apartado que habla de las relaciones con Rusia, 
ya que han marcado la evolución del país durante el final de milenio. En segundo lugar, se 
profundizará en la década de 1990, en que Finlandia vivió un proceso schumpeteriano, de 
destrucción creativa, donde entraba en crisis el modelo del vigésimo siglo para dar paso al 
modelo del nuevo milenio. Por último, en un tercer apartado se repasará la performance del 
país en relación a los “deberes” europeos, los criterios de convergencia enumerados en el 
apartado anterior. 
FINLANDIA: ¿ZONA DE INFLUENCIA RUSA? 
En este apartado se hace un doble análisis: a partir del estudio de las relaciones políticas y 
económicas con el Imperio Ruso / Unión Soviética / Federación Rusa, podemos entretejer un 
friso cronológico de la economía finesa del siglo XX. En primer lugar, la economía agraria 
recién independizada debe pagar reparaciones de guerra a la URSS sin disponer de los 
recursos necesarios. Para conseguirlo, se centra en producción de alto valor añadido. Años 
después el comercio soviético se convierte en el factor de crecimiento más relevante de la 
economía finesa… hasta la caída del telón de acero, cuando el desplome económico del 
bloque oriental se lleva consigo gran parte del sueño finés. 
De los países nórdicos, Finlandia tiene diversas características peculiares, además de ser 
miembro del euro. De todos ellos, es el único cuyo estado moderno no ha surgido de una 
revolución burguesa en el siglo XIX. Ningún otro ha tenido una economía básicamente 
agraria hasta mediados del siglo XX.19 También es el único cuya área de influencia vira hacia 
al Norte y al Este. Las conexiones históricas, culturales y económicas con Rusia hacen de 
Finlandia un caso de estudio. Los principales eventos de la zona durante el siglo XX, 
especialmente la Revolución Bolchevique y la Segunda Guerra Mundial, marcaron las 
relaciones entre estos dos países que, pese a formar gobiernos independientes y 
políticamente opuestos, han mantenido relaciones comerciales estables durante los últimos 
treinta años. 
La influencia y opresión política y militar de la Rusia zarista y la Unión Soviética  
                                                          




Mirado desde un punto de vista geográfico, la única conexión continental de Finlandia es con 
Rusia, y la más inmediata por mar, además de Suecia, es con las Repúblicas Bálticas. Las 
tendencias eslavas de su cultura, después de toda una historia de vecindad y un siglo de 
dependencia política, son más que abundantes. Entre otras cosas, la biblioteca de Helsinki 
cuenta con el fondo en lenguas eslavas más amplia en un país no eslavo20, y su propio 
idioma ha evolucionado hasta el punto que los hablantes de finés no son capaces de 
mantener una conversación primaria con daneses, suecos y noruegos, que sí pueden hacerlo 
entre sí.21 Singleton (1989) cuenta que Finlandia formó parte del territorio sueco durante los 
siglos XVII y XVIII, y que después fue provincia del Imperio Ruso desde 1809 hasta 1917. 
Durante el dominio sueco formaba un conjunto de provincias sin unidad política aparente, 
cosa que sí obtuvo cuando se convirtió en el Gran Ducado de Finlandia, después que el 
ejército zarista ganara la guerra al rey sueco. Durante gran parte del dominio imperial, 
Finlandia contó con un gobierno parlamentario autónomo. Entre otras cosas, se constituyó 
la Asamblea Finesa en 1863, y los Decretos Lingüísticos del mismo año establecieron el 
finlandés como lengua oficial. A finales del siglo XIX, sin embargo, la política de Rusificación 
intentó mermar la autonomía e idiosincrasia de las minorías y gobiernos subsidiarios del 
imperio. Siguiendo a Singleton (1989), los zares estaban preocupados por las aspiraciones 
militares y comerciales de Alemania sobre la zona del Báltico.22 Un ejemplo significativo de 
la política de control rusa y sus consecuencias a largo plazo sobre la economía finlandesa fue 
negarse a la administración nacional autónoma de las telecomunicaciones. Como reacción a 
la negativa de 1850 sobre el traspaso de la gestión de la Oficina Telegráfica Finlandesa, el 
gobierno finés decidió otorgar el nuevo servicio de líneas telefónicas a  operadores privados 
finlandeses. 23 
La Revolución Rusa de 1905 supuso un intermedio entre la Primera Ola de Rusificación 
(1899-1905) y la Segunda Ola de Rusificación (1908-1917). Los eventos de 1917 marcaron su 
punto y final. Dos meses después de la Revolución de Octubre, el parlamento finés declaró la 
independencia, y Lenin la firmó a principios de enero de 1918. La guerra civil entre blancos y 
rojos que se alargó en Rusia durante tres años tuvo una versión de cuatro meses en 
Finlandia, con victoria para la facción burguesa. El primer presidente del estado libre de 
Finlandia fue Urho Kekkonen, que había sido oficial de la Guardia Blanca durante la guerra.24 
El gobierno conservador finés, pese estar en el área de influencia geográfica de la URSS, se 
mantuvo estable hasta 1939, abiertamente alineado con los gobiernos alemanes prenazis y 
nazis. Por un parte, las clases poderosas y el ejército se relacionaban estrechamente con los 
líderes alemanes. Por otra parte, políticos y otras personas de influencia, como el 
comandante en jefe de las fuerzas armadas y después presidente del gobierno, Carl Emil 
Gustaf Mannerheim, no tenían especial afecto por el Reich, pero desde luego eran 
profundamente anticomunistas. Así, dos meses después de que Alemania invadiera Polonia, 
                                                          
20 The Slavonic Library. Helsinki National Library. 
http://www.nationallibrary.fi/services/kokoelmat/slaavilainenkirjasto.html  
21 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp. 77) 
22 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp. 93-95) 
23 Castells y Himanen (2002). El Estado del bienestar y la sociedad de la información. El modelo finlandés. (pp 
70). 
24 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp 114).  
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Petrogrado tomó los municipios fineses de la frontera. El pretexto de la invasión, siguiendo a 
Singleton (1989) fue una mini revolución bolchevique de la ciudad fronterera de Terijoki. A 
todas luces, en este momento de tensión, las filiaciones estaban confusas. Rusia, por una 
parte, actuaba en virtud del pacto Molotov-Ribbentrop, que repartía el Báltico entre las dos 
potencias: Finlandia no era otra cosa que un trozo de pastel. Inglaterra y Francia, por la otra, 
se ofrecieron a luchar contra la invasión rusa, a pesar de que serían Aliados contra Alemania 
posteriormente. 25  
Finalmente, el conflicto soviético-finés apenas duró 4 meses, finalizado por la Paz de Moscú, 
que anexionaba el territorio pro-ruso a la URSS. Además, Finlandia se vio encapsulada entre 
la invasión nazi de Suecia y Noruega y la absorción de las repúblicas bálticas a la URSS. La 
Unión Soviética tenía fuerza suficiente como para anexionarse Finlandia, pero se limitó a 
presionar al gobierno soberano para facilitar el abastecimiento y movimientos de tropas que 
luchaban contra los alemanes. Finalmente, los miedos de Stalin se hicieron realidad. 
Siguiendo a Singleton (1989), en 1941 el gobierno finés autorizó la entrada de las tropas 
nazis por Laponia, en lo que Mannerheim 
llamó “la guerra santa de reconquista”. 26 
En esta época, Incluso los líderes 
socialdemócratas eran abiertamente 
germanófilos.27  No obstante, en el mismo 
febrero de 1943, apenas diez días después 
de la rendición de general alemán Paulus 
en Stalingrado, el primer ministro finés se 
apresuró a romper relaciones diplomáticas 
con Alemania y a remitir una carta a sobre 
la voluntad finesa de construir una “buena 
vecindad” con la URSS. Las condiciones de 
la paz entre Finlandia y la URSS se 
incorporaron formalmente a los Tratados 
de París una vez acabada la guerra. 
No fue hasta 1946 que se normalizaron las relaciones entre Finlandia y la Unión Soviética, 
aunque en un plano puramente diplomático. Las aspiraciones finesas no dejaron nunca de 
mirar al Oeste. En 1952, Finlandia se incorporó a las Naciones Unidas. Ese mismo año, 
además, tomó parte en la fundación del Consejo Nórdico: un parlamento de cooperación, 
formado por 87 representantes de Dinamarca, Suecia, Finlandia, Noruega e Islandia, así 
como de las regiones autónomas de Aaland, Islas Feroe y Groenlandia. Finlandia se 
consideraba un país neutral, pero pocos años después de la guerra se alineó con el Bloque 
Occidental. Esta alineación durante la Guerra Fría no fue sólo diplomática, sino también 
política. Finlandia contó con líderes conservadores durante casi toda su trayectoria como 
país independiente hasta 1987, cuando una coalición socialdemócrata formó gobierno. Las 
relaciones comerciales, sin embargo, han sido estrechas y constantes, según la dinámica que 
veremos a continuación. 
                                                          
25 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp 127).  
26 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp 133). 
27 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp 134). 
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La recuperación después de la guerra 
En 1948 se vivió en Europa el primer momento tenso de la Guerra Fría. Tras la incorporación 
formal de diversos países del este al bloque soviético y la crisis de Yugoslavia, Finlandia firmó 
un pacto a parte con el gobierno soviético. Se llamó “Acuerdo de Amistad, cooperación y 
Mutua Asistencia” y, aunque ha sido criticado como una incorporación de facto al bloque 
oriental, se trata de un compendio de 8 acuerdos puramente formal. Si bien es cierto que 
mantiene la anexión rusa de territorio finés y las reparaciones de guerra, se enmarca en el 
concepto de no violación de soberanía territorial citado por las Naciones Unidas, una 
institución puramente occidental.28 Este fue el momento en que Finlandia vivió su primera 
reconversión económica. Durante los primeros años después de la Segunda Guerra Mundial, 
Finlandia debía cumplir con sus reparaciones de guerra mediante el pago en especie, cosa 
que no era tarea fácil. Sus principales aliados comerciales, Alemania e Inglaterra, sumaban 
más del 40% de las importaciones de las que se nutría la industria finesa. Un tercio de la 
energía hidráulica provenía de las provincias que habían pasado a control ruso, junto con un 
importante número de fábricas, bosques y territorio cultivable. Adicionalmente, la intención 
de cambiar de dinámica política y convertirse en un país neutral, previno a Finlandia de 
solicitar ayudas del plan Marshall. 
La historia económica de Finlandia habla de un país apenas industrializado hasta, al menos, 
la Segunda Guerra Mundial. Básicamente agrario, el PIB per cápita era casi la mitad que el de 
Gran Bretaña, según Oinas (2005). Es en esta época que se acuña la frase “Finlandia vive de 
sus bosques igual que Noruega del petróleo” que aún flota en el imaginario colectivo. La 
venta de pulpa y pasta de papel, en cualquier caso, no era un fin en sí mismo, sino una 
herramienta para conseguir capital suficiente para promover la industrialización en el país.29 
Sin embargo, en el caso finés, una economía basada en la explotación forestal no era 
sinónimo de bajo valor añadido. Siguiendo a este autor, el negocio de la madera implicaba 
diversos sectores de transformación además de las actividades de tala. Entre otros, 
participaban en el sector industrias de bienes de semi-equipo (químicas y de maquinaria), 
transportes al mayor y distribución al menor. 
Según Singleton (1989) en medio de los escombros, la carga de las reparaciones de guerra se 
convirtió en un revulsivo para la economía finesa. Los rusos insistían en recibir las 
reparaciones de guerra en forma de de bienes de equipo, como siderurgia, barcos y cables 
eléctricos. La urgencia y magnitud de estas reparaciones sobrepasaba con creces la 
capacidad productiva de Finlandia, de manera que se vieron obligados a importar cada vez 
más materias primas y semitransformadas. El sector público apoyó un prestigioso plan de 
inversión en la industria del metal. Tanto es así que en 1950 Finlandia ya era el primer 
proveedor de bienes siderúrgicos de la URSS. Singleton (1989) prosigue: en 1953, la Unión 
Soviética ya era el primer socio comercial de Finlandia, al que proveía el 21.4% de 
importaciones y al que compraba el 25.4% de sus exportaciones. A partir de entonces, la 
progresión fue imparable. Para mediados de la década de 1950, el PIB de Finlandia había 
                                                          
28 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp 191). 
29 Päivi Oinas (2005). Finland: A success story? 
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llegado a los niveles previos a la guerra. Diez años después, su riqueza per capita ya 
superaba la de Reino Unido. 30 
Radiografía del comercio con Rusia 
Hablar de la economía finesa en las décadas de 1960 y 1970 es la crónica de un país que se 
mantuvo entre dos aguas, no sólo manteniéndose a flotes sino aprovechando los beneficios 
de uno y otro bloque. Política y diplomáticamente dirigido a Occidente, mantuvo relaciones 
comerciales provechosas con la Unión Soviética desde el mismo momento que pagó el 
último rublo de reparaciones de guerra. No obstante, que su principal socio comercial fuera 
el anatema bolchevique no le impidió ser un miembro más de los clubes de economías 
occidentales de Europa. En 1961 se asoció a la EFTA (aunque no fue socio de pleno derecho 
hasta 1986). Asimismo, se incorporó a la Comunidad Económica Europea en 1973. Ese 
mismo año firmó un acuerdo genuino con la COMECON. De hecho, el único pacto que la liga 
de economías socialistas firmó jamás con una economía de mercado. 
Siguiendo a Singleton (1989), el método finés fue el de hacer, de la necesidad, virtud. Un 
país pequeño, sin recursos externos, que debía pagar unas reparaciones de guerra que se le 
parecían inmensas no tenía otra que especializarse en aquello que proporcionaba mayor 
producción con menor uso de recursos. Entre otras cosas, barcos rompehielo, farmacia y 
química y electrónica. Pequeños sectores diferenciados con un denominador común: la 
sustitución de la producción masiva por el acento en el diseño y usabilidad.31 
 CEE EFTA (Suecia) COMECON (URSS) 
Exportaciones 39.6% 22.% (14,8%) 18.8% (16.6%) 
Importaciones 38.1% 18.3% (16.6%) 20.4% (17.7%) 
 
 
A finales de la década de 1980, sin embargo, la perspectiva internacional empezó a virar. En 
apenas tres años desde la caída del muro, el comercio con la Unión Soviética se desplomó. 
La crisis del desmantelamiento de la economía planificada derrumbó la economía soviética y 
con ella el comercio que realizaba con Finlandia. 
                                                          
30 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp 152-153). 
31 Singleton (1989). A short history of Finland. (pp 156-158). 
Tabla: Singleton (1989). 






En el primer gráfico se puede ver la importancia del comercio con Rusia en las importaciones 
y exportaciones de Finlandia. En el siguiente gráfico podemos ver, en valores absolutos, 
cómo la balanza comercial entre Finlandia y Rusia se decantaba a favor del país escandinavo 
a mediados de los ochenta.  Los bienes de equipo intermedios en que se especializa 
Finlandia (electrónica, química) formaban parte de la materia prima de la industria pesada 
soviética. Durante la década de 1990, el precipitado desmantelamiento de la economía de 
planificación central llevó a una caída de las importaciones rusas, no sólo desde Finlandia, 
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Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Banco Mundial. 
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En definitiva, la influencia rusa sobre Finlandia ha sido, en primer lugar, cultural, y en 
segundo lugar, comercial, aunque sujeta a la evolución económica del gigante eslavo. Las 
relaciones políticas, sin embargo, han sido divergentes durante todo el siglo XX. Uno de los 
hechos más llamativos de esta relación, sin embargo, es la voluntad finesa de mantenerse 
firme en su forma política capitalista mientras mantiene relaciones estables con su socio y 
vecino socialista. Este pragmatismo y el éxito en esta relación de mutuo respeto representa 
un caso muy peculiar en el área de influencia soviética. Gracias a este pacto tan sui generis, 
Finlandia pudo abandonar la etiqueta de país rural y pasar a ser una economía 
industrializada, centrada en sectores de alto valor añadido durante más de medio siglo. La 
desintegración soviética, junto con la crisis monetaria-cambiaria que veremos a 
continuación, representa un cambio de paradigma que, de nuevo, obligó a Finlandia a 
reinventarse. 
LA CRISIS MONETARIA-CAMBIARIA DE LA DÉCADA DE 1990 
Un año después de la caída del Muro, los países europeos intentaban no perder pie ante las 
sacudidas económicas que provocaba el proceso de reunificación alemana. Diez años antes 
se habían sentado las bases del Sistema Monetario Europeo (SME) y las monedas nacionales 
flotaban en un sistema de cambios fijos, conocido como “serpiente monetaria”. Media 
Europa contenía la respiración a cada novedad de Berlín, y a la vuelta de la década, el 
cambio fijo retardó la salida de un atolladero durante la “tormenta monetaria”. En Finlandia, 
al mismo tiempo, ya se notaba la caída del comercio con la Unión Soviética, aún no disuelta 
formalmente pero sí tomada por los reformistas y sumida en pleno proceso de 
desmantelamiento. Finlandia, Suecia y Noruega vivieron una crisis bancaria y cambiaria 
durante la década de 1990, que derivó en una crisis presupuestaria de déficit público a raíz 
de los esfuerzos gubernamentales durante la depresión económica. 
Primera parte: orígenes 
Según Jonung (2010)32, la crisis bancaria en Escandinavia estalló como consecuencia del 
sobrecalentamiento económico que trajo la desregulación financiera de la década anterior. 
Hasta los años 1980, estos tres países sostenían una tradición de fuerte regulación bancaria, 
y también cambiaria. En esta época se aprueban una serie de reformas que permiten la 
apertura al mercado internacional de capitales. En cuatro años, la apertura financiera de 
Finlandia aumenta 0.4 puntos en términos de porcentaje sobre el PIB.  
                                                          





Antes de la reforma, la administración contaba con un doble rol regulador. Por una parte, la 
tenía el papel protagonista en el crédito y los tipos de interés. Este control podía tomar 
forma de burocracia administrativa en el nivel micro y de una doctrina monetaria 
conservadora en el nivel macro.  
Por otra parte, el tipo de cambio del markka, el marco finés, se basaba en un sistema de tasa 
“congelada pero ajustable” (pegged but adjustable). En definitiva, el sistema monetario finés 
era estanco y altamente regulado. Esto era manejable en el entorno anterior a las reformas 
estructurales de finales de la década de 1980. El tipo de cambio fijo no generaba problemas 
hasta que se abrió el flujo de capitales internacionales. Según Krugman et al (2012) un tipo 
de cambio fijo sólo puede mantenerse si la tasa de interés nacional iguala a la internacional. 
Para conseguirlo, el Banco Central debe ajustar la oferta monetaria. 33 Lo más destacable en 
este punto es que, pese a la flexibilización financiera, la política cambiaria siguió su estricta 
doctrina de tipos congelados. Siguiendo a Jonung (2010), el empeño de mantenerla 
retrasaría la reacción de las autoridades políticas incluso en el pico de la crisis. De hecho, la 
Administración pública echó dos tipos de leña al fuego durante los primeros años de la 
burbuja, siempre según el mismo autor. El primero fue mantener el tipo de cambio 
congelado, cosa que evitaba una subida del tipo de interés que hubiera enfriado los 
motores. El segundo fue aplicar una política fiscal contra-cíclica que resultó ser insuficiente. 
A finales de los años 1980 se realizaron sucesivas reformas financieras cuyo objetivo 
conjunto era liberalizar el sector: flexibilizar el crédito entre los actores internos y permitir la 
entrada de capitales externos. Hasta la fecha, por ejemplo, el capital extranjero no podía 
poseer activos fineses. La consecuencia directa de esta apertura fue el aumento de flujos de 
capitales en todas direcciones. En particular, el crédito aumentó considerablemente. 
                                                          
33 Krugman et al (2012). Economía internacional. Teoría y política. Pp. 482. 
Gráfico: Jonung (2010). 
Fuente: Jonung (2010). 
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Así pues, la capitalización masiva de la economía finesa, noruega y sueca trajo consigo un 
ciclo económico que Jonung (2010) describe como “burbuja-quiebra” (boom-bust cycle). La 
burbuja se caracterizó por una explosión del crédito, entrada de capitales y escalada de los 
precios de activos, así como un incremento del consumo y la inversión. Se alcanzó el pleno 
empleo y cayó la tasa de ahorro privado. 
Siguiendo al mismo autor, la burbuja estalló por una combinación de factores exógenos y 
endógenos. En primer lugar, el contexto internacional retiró de facto el control del gobierno 
sobre el interés y la moneda. La tasa de interés internacional era alta como consecuencia de 
la estricta doctrina monetaria de la reunificación alemana. En particular, la tasa de interés de 
Finlandia estaba muy presionada al alza al estar su moneda ligada oficialmente al ECU y, por 
extensión, al marco alemán. En segundo lugar, algunas decisiones del gobierno consiguieron 
incluso aumentar la tasa de interés real. En 1989-92, el gobierno finés intentó frenar los 
ataques especulativos contra el markka mediante un aumento adicional del tipo de interés. 
La reforma fiscal de 1990-91 redujo considerablemente la deductibilidad de préstamos, de 
manera que el tipo de interés creció aún más en términos netos (after-tax interest rate). 
Segunda parte: duración, consecuencias inmediatas e intervención estatal 
Siguiendo los datos de crecimiento del PIB, la crisis estalla en 1990 después de una década 
de crecimiento sostenido. La recesión alcanza su punto más extremo a mediados de 1993. A 
partir de este punto, la economía empieza a crecer de nuevo. Aproximadamente en 1998 













Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Banco Central de Finlandia. 
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inequívoco de la recupeación económica tras una crisis puede ser demasiado simplista. La 
economía real tiene una recuperación más lenta, tal y como se puede ver a continuación. 
 
 
El estallido de la crisis bancaria tuvo consecuencias sobre las economías real y financiera. En 
primer lugar, se produjo una brecha entre el valor nominal de las deudas, que se mantuvo 
fijo, y el valor real de los activos, que cayó ostensiblemente. A continuación, se hundió la 
inversión y con ella el empleo.  
A la crisis interna hay que añadir el colapso de uno de los mayores socios comerciales: Rusia, 
que en medio de la descomposición del aparato económico soviético no podía mantener su 
producción industrial y, por ende, las importaciones des de la vecina Finlandia. No sólo se 
estaba produciendo una crisis de demanda interna, sino que además se desplomó el 
comercio con uno de los principales socios importadores de Finlandia, la recién desintegrada 
Unión Soviética, que estaba inmersa en su propia crisis económica y política. La recién 
estrenada Federación Rusa vio cómo su consumo e inversión se desmoronaba. A medida que 
la economía rusa caía, también lo hacía el comercio con Finlandia. 
A continuación llegaron las intervenciones públicas. Por la acción de los estabilizadores 
automáticos, el gasto se incrementó y la recaudación se redujo. El déficit y la deuda pública 
sobre el PIB crecieron rápidamente.  A parte de la acción contra-cíclica, la intervención más 
importante que realizó el gobierno finés en esta crisis fue la decisión de abandonar el tipo de 
cambio fijo. En 1992, el markka y las monedas sueca y noruega sufrieron un ataque 
especulativo. Según Krugman et al (2012), para conseguir un tipo de cambio constante, el 
banco central debe estar siempre dispuesto a intercambiar divisas a un tipo de cambio fijo 
con los agentes privados que intervienen en el mercado.34 Éste fue el mecanismo que 
                                                          
















Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Eurostat. 
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convirtió la divisa finesa en un objetivo jugoso para el arbitraje. Los inversores 
internacionales compraban markka barato en el mercado internacional y se lo vendían caro 
al banco central. 
Tercera parte: implicaciones a medio y largo plazo 
La crisis de arbitraje marcó un punto de inflexión en todas las economías nórdicas, según el 
mismo autor. A partir del año siguiente, la economía empezó a recuperarse lentamente, 
aunque el desempleo tardaría toda la década en bajar del 10%. Y en este panorama, aparece 
un fuerte crecimiento de las exportaciones como puerta de salida a la recesión. 
 En términos de crecimiento del PIB, la recesión termina en 1994. Sin embargo, el impacto 
sobre la economía real tuvo efectos más duraderos. Han pasado más de 20 años y aún no ha 
llegado el día en que los niveles de desempleo fineses alcancen los niveles previos al colapso. 
Gráfico: tasa de desempleo35 
 
 
Sobre el indicador de la tasa de desempleo hay que hacer una puntualización. En la presente 
crisis española, la tendencia de los desempleados es a abandonar progresivamente la 
búsqueda de trabajo, por lo que los datos de paro deben ser interpretados al alza. En el 
gráfico siguiente se puede observar que la tasa de actividad apenas se reduce 5 puntos 
porcentuales durante la crisis. Probablemente las prestaciones por desempleo hacen que 
ninguna persona abandone formalmente la búsqueda de trabajo, y por eso la cifra de 
desempleo debe interpretarse como lo que es, y no al alza. 
                                                          












Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Eurostat. 
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El consumo de los hogares nos permite ver el impacto del desempleo sobre las familias y la 
crisis de demanda que esto conlleva. Al mismo tiempo, no obstante, lanza una perspectiva 
algo más halagüeña sobre la recuperación económica, ya que el consumo privado es un 
elemento muy inelástico. En épocas de vacas flacas se puede constreñir el presupuesto 
familiar hasta un límite. En el gráfico, esto se traduce en que el consumo se estanque a partir 
del inicio de la crisis, y no empiece a retroceder hasta pasados dos años. Toca su mínimo casi 
al final de la crisis, y alcanza los niveles previos a la recesión en apenas un año. 
 
 
Este comportamiento del consumo refuerza la teoría de Jonung (2010) de que el principal 
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Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Eurostat. 
 
Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Eurostat. 
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Una vez abiertos al flujo internacional de capital, y rebajados los salarios, Finlandia no tiene 
barreras para hacerse un hueco en los mercados mundiales. 
 
 
En 1993, mismo año de crecimiento positivo del PIB, se produce una inflexión en la línea de 
exportaciones de Finlandia. Y no sólo se consigue aumentar las ventas al extranjero: durante 
todo el periodo de recuperación, las exportaciones sobrepasan a las importaciones, y cada 
vez en mayor medida. La balanza de pagos positiva supone dos tipos de beneficios para la 
economía finlandesa. En primer lugar, supone un factor de crecimiento fundamental en 
medio de una crisis de demanda interna. En segundo lugar, cambia las tornas en el problema 
cambiario, gracias a la entrada de divisas.  
La crisis bancaria y cambiaria finesa cambió profundamente a una economía que ya se 
preparaba para un cambio, aunque planeado como menos traumático. En un proceso 
schumpeteriano, dice Jonung (2010), el país destruye para construir. Las reformas de 
apertura al flujo internacional de capital desataron en su momento una serie de impactos 
sobre la economía que, planificados o no, debían cambiar toda su estructura. Eso, junto a la 
incorporación a la UE y posteriormente a la zona euro, debían definir qué partes de la 
economía finlandesa iban a permanecer y cuáles iban a pasar a la historia. En medio de esta 
crisis, se reúnen en Maastricht los miembros del club europeo para profundizar en el 
proyecto de integración monetaria. Pasado lo peor de la crisis en términos del PIB, se 
considera que es necesario profundizar más en la integración para conseguir un sistema 
sólido pero flexible. Así las cosas, el TUE recoge los principios de convergencia que hemos 
descrito en el primer apartado del TFG. A continuación podremos ver la performance finesa 












Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Banco Mundial. 
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AJUSTE A LOS CRITERIOS DE CONVERGENCIA  
La Unión Monetaria Europea requiere unos mínimos de convergencia que permitan cierta 
estabilidad a la moneda única mientras permiten a los países seguir administrando su 
economía de puertas para adentro. En este apartado podremos ver la implementación, casi 
sobresaliente, del acervo comunitario en Finlandia. 
Cuando en este trabajo nos preguntamos sobre los trade offs que la pertenencia al euro 
puede suponer a Finlandia, una de las primeras cosas que vienen a la mente son los traumas 
de la Europa del sur respecto al cumplimiento de los criterios de convergencia. Con el 
complejo de antojársenos imposible reducir déficits e inflación, la pregunta es si hay que 
mirar a Finlandia desde abajo porque hace debidamente los deberes. Y, en cualquier caso, 
debe estudiarse en detalle que hay detrás de cada número. En este caso sólo analizaremos 
los dos primeros criterios de convergencia, por estar más directamente relacionados con el 
tipo de política económica que desarrolla el sector público. 
Primer criterio: inflación 
Finlandia ha sido cumplidora de los criterios de todos los criterios de Maastricht e incluso a 
destacado como alumna aventajada en algunas ocasiones. En varias ocasiones ha sido uno 
de los tres países con menor inflación, que se usan de referencia para calcular la tasa 
máxima para el resto de países. En los años que ha tenido una inflación mayor, el diferencial 
sobre la media ha sido de un punto en los casos más extremos. En el caso español los 


















Gráfico: Elaboración propia. 




Segundo criterio: déficit y deuda 
El año de entrada en la Unión, así como los dos años posteriores, el gobierno finés tuvo 
déficit. No volvió a tenerlo hasta al año siguiente del estallido de la crisis financiera. Cada 
año desde entonces, Finlandia ha sufrido déficit. Este déficit, sin embargo, no significa que el 
país haya abandonado sus deberes como miembro de la UEM: en 20 años sólo ha 
sobrepasado el umbral del 3% de déficit en 9 de ellos.  
Estos son resultados notables por dos cuestiones. Primera, que presenta índices de superávit 
altos en los años buenos. Segundo, que los niveles de déficit son reducidos al compararlos 
con los de España, que tiene déficit en muchas más ocasiones y con valores muy superiores. 
 
 
En cuanto a la deuda, las conclusiones son diferentes. Si bien los resultados de Finlandia son 
algo mejores, en términos generales tienen una deuda sobre el PIB alrededor de 5 puntos 
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En el gráfico siguiente podemos ver un detalle de los números de Finlandia, con una 
panorámica de tiempo que abarca los años previos a la crisis. Gracias a estos datos podemos 
analizar el comportamiento de los gobiernos fineses respecto al endeudamiento. Los 
gobiernos previos a la crisis tendían al ahorro más que al déficit, hasta que por efecto de los 
estabilizadores automáticos, como se verá más adelante, el déficit empieza a crecer. 
Después de 6 años de valores bajo cero, el gobierno finés recupera y mantiene la disciplina 
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Respecto a la deuda, Finlandia actúa como alumno mediocre cuando otras veces es alumno 
aventajado. Roza el aprobado del 60% del PIB como techo para la deuda pública. Y no sólo se 
dan estos valores en el momento más crudo de la crisis, sino que se disparan durante la 
recesión y no consiguen recuperarse. Su valor más bajo antes de volver a crecer con la 
presente depresión es 20 puntos porcentuales superior al nivel pre-crisis de 1990. 
En conjunto, se puede decir que el gobierno finés “hace los deberes”. Mantiene la inflación 
dentro de los límites y observa la doctrina del “estado-familia”: no gastar más de lo que se 
recauda. No obstante, parece sufrir dificultades con la deuda. Pese a los esfuerzos para 
conseguir superávits, el endeudamiento de la crisis bancaria no le permite un saneamiento 
completo al estilo Maastricht. 
A estas alturas del TFG, se podría aventurar que Finlandia estaba tranquila al incorporarse al 
euro, ya que no le iba a ser exigido nada que no hubiera conseguido ya. Con indicadores 
sobresalientes a nivel de déficit y deuda, se integra en el nuevo SME con el recuerdo 
reciente de la crisis monetaria-cambiaria. No tiene, en cualquier caso, una alternativa. 
Mientras la recién nacida Federación Rusa no se recuperara (que lo conseguiría, pero 10 
años más tarde) el recurso de Finlandia era continuar sus pasos hacia Europa Ocddiental. En 
la sección siguiente hemos de responder la pregunta principal del trabajo. Observando la 
evolución de los indicadores más característicos del sector público finés, seremos capaz de 
vislumbrar si la pertenencia al euro ha tenido como consecuencia un cambio en la 
idiosincrasia del país. 
  
Gráfico: Elaboración propia. 




ANÁLISIS DEL SECTOR PÚBLICO FINLANDÉS 
Ahora que ya conocemos la definición formal de economía mixta, y que hemos repasado las 
interacciones entre agentes de la economía abierta, es posible analizar las estructuras 
económicas del estado finés. Como “economía del bienestar”, gran parte del gasto se 
invierte en transferencias y servicios. Por otra parte, estas prestaciones se financian 
principalmente por un triunvirato de impuestos sobre la riqueza, el trabajo y la producción. 
Veremos, no obstante, que aunque los números sobre el déficit son relevantes, el esquema 
mismo de gasto es mucho más relevante. Sólo con saber que Finlandia dedica cerca de un 
7% del PIB en educación, cifra mucho más alta que la media europea, nos da una idea del 
tipo de inversión a largo plazo que realiza su sector público. 
GASTO Y RECAUDACIÓN 
El sector público de una economía mixta, sea ésta grande o pequeña, necesita de unos 
ingresos para realizar una serie de gastos. Hasta ahora no hemos visto nada, ni en el acervo 
comunitario ni en el resto de apartados, que describa exactamente qué políticas tienen que 
hacerse. Así que, en primer lugar, estudiaremos el peso de la actividad estatal sobre el global 
de la economía y, en las secciones siguientes, podremos ver más a fondo las principales 
partidas de gasto. 
 
 
En este gráfico podemos ver cómo el estado finés toma un papel protagonista sobre la 
economía. De hecho, este papel fue creciente desde los primeros años de la década de 1980 
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comienza su dinámica de fuerte participación. Ya en la recesión, se dispara su actividad por 
la parte del gasto y se produce el déficit. Hay que decir que Finlandia sólo ha incumplido la 
doctrina fiscal en dos momentos de la historia reciente. En la crisis de la década de 1990 y 
durante la recesión actual. Esto ocurre como resultado de los efectos automáticos del sector 
público: se incrementan sus gastos en forma de subsidios, ayudas y todo tipo de 
transferencias, mientras que los ingresos no pueden crecer, al haber menos actividad 
económica que gravar. Llegados a este punto, es relevante destacar que durante la crisis no 
aumentan, efectivamente, los ingresos del estado, pero tampoco se desploman. 
A continuación examinaremos los indicadores clásicos de gasto social. Sin embargo, es 
interesante comentar antes de eso la participación estatal en la inversión. En el gráfico 
siguiente se pueden observar varias particularidades del modelo finés de inversión. Para 
empezar, durante los años de crecimiento de finales del siglo pasado, la formación bruta de 
capital sobrepasaba en todos los casos el 20% del PIB, esto es, el país estaba haciendo un 
esfuerzo por renovar sus fuerzas productivas. En segundo lugar, llama la atención que el 
sector público haya conformado una pequeña pero relevante parte de este esfuerzo. De 




Castells y Himanen (2002) concuerdan: la innovación ha sido uno de los objetivos más 
destacados de la política de estado desde los años 1990. Un par de años antes del cambio de 
década, se fundó el Consejo de Política Científica y Tecnológica, un organismo que dependía 
directamente del primer ministro. Tanto la forma como el fondo de este proyecto es 
relevante llegados a este punto. El Consejo nace como refundación de un consejo dedicado 
“solamente” a la investigación científica. El cambio de nombre no es sólo litúrgico, sino que 
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el consejo no sólo hacía un papel meramente administrativo,  concediendo subvenciones, 
transferencias y ayudas. El Consejo establecía directamente unos objetivos y establecía un 
plan estratégico para llevarlos a cabo.36 
La preocupación por la renovación de las capacidades productivas es en Finlandia un 
denominador común en los sectores públicos y privado. Esto, de entrada, ya nos ofrece una 
idea del carácter proactivo de los principales entes económicos del país. Esta reflexión, junto 
a la capacidad que puede tener un estado con un volumen de acción de la mitad del PIB del 
país, nos permite adelantar que el conjunto de la economía está influida en gran medida por 
políticas a largo plazo, que son planteadas desde el sector público pero ejecutadas, en 
algunos casos, por actores privados. El ejemplo más claro de este fenómeno es Sitra, un 
organismo público que se dedica a financiar las fases críticas de empresas tecnológicas, esto 
es, cuando empiezan o quieren ampliar su magnitud de negocio. Por otra parte, Tekes es 
otra institución pública de préstamo general a empresas tecnológicas.37 
La tendencia a la inversión privada y al “empujón” público se ha mantenido constante, si no 
creciente, desde la crisis de la década de 1990. Al menos hasta el estallido de la burbuja 
financiera mundial. Sería demasiado largo realizar aquí un análisis sobre la crisis actual en 
Finlandia, pero sí se pueden apuntar algunos hechos. La tecnologización de la economía 
finesa vino acompañada de la financiarización. En otras palabras, la cotización en bolsa era 
una piedra angular del tejido empresarial finés. Después de todo, sólo eran pequeñas 
empresas de un pequeño país realizando inversiones ambiciosas. Por eso, la cotización 
bursátil representaba no sólo una fuente de capital, sino también un signo de status. Las 
convulsiones posteriores a la caída de Lehman Brothers tuvieron un efecto colateral sobre 
esta estructura de financiación-prestigio. Como ejemplo más importante está la caída de una 
de las joyas de la corona: Nokia.  
DISTRIBUCIÓN E IGUALDAD 
Las economías mixtas en Europa suelen incorporar una cosmología sobre la distribución de 
la renta a través de las estructuras del estado. En otras palabras, la corrección de 
desigualdades producidas por la economía de mercado: acumulación de la riqueza en 
minorías poseedoras. Una estructura impositiva progresiva suele ser una de sus bazas. 
                                                          
36 Castells y Himanen (2002). El estado del bienestar y la sociedad de la información. El modelo finlandés. (pp 
63) 






En el gráfico superior se pueden ver las diferentes partidas de recaudación impositiva como 
porcentaje del total de impuestos. En el gráfico siguiente puede verse una evolución como 
porcentaje del PIB. Pues bien, parece evidente que los impuestos sobre la riqueza juegan un 
papel importante en la recaudación total del estado. Como tal, tienen un papel de 
redistribución de la riqueza, siempre que el gasto vaya dirigido a grupos sociales con menor 
poder adquisitivo. Lo siguiente que salta a la vista es el pequeño porcentaje que ocupan los 
impuestos sobre la propiedad. Es una diferencia fundamental en países como el nuestro, 
donde las posesiones, herencias y transmisiones patrimoniales juegan un papel importante 
(sino en recaudación, al menos en el imaginario de la redistribución de la renta). En tercer 
lugar, cabe destacar la escalada de las contribuciones sociales desde mediados de la década 
de 1980 hasta la remontada de la crisis monetaria de la década siguiente. Las contribuciones 
sociales han casi mantenido su importancia con un par de puntos de diferencia. Por último, 
vemos una importancia similar en la partida de bienes y servicios, esto es, impuestos 
directos sobre la actividad económica del sector privado. Así, se puede concluir que la mayor 
parte de la recaudación en las arcas públicas finesas proviene, en dos terceras partes, de las 




















Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Statistics Finland. 
*Nota: no hay datos de impuestos sobre el Trabajo para muchos años. Se trata de una partida especial y poco importante, siendo las 







Una vez analizada la estructura impositiva y sus efectos redistributivos, es de interés incidir 
en una estimación concreta sobre el nivel de distribución. El coeficiente de Gini es un índice 
para medir la distribución de la renta que toma el valor 0% si todos los participantes tienen 
el mismo ingreso y 100% si sólo uno acumula toda la riqueza. En el gráfico que vemos a 
continuación nos permite ver que la igualdad social se mantuvo constante durante la década 
de 1980 y la recesión, pero que disminuyó progresivamente en los años posteriores, sin 
llegar a recuperarse hasta la fecha. 
Castells y Himanen (2002) defienden que la actividad sindical ha sido uno de los motores de 
construcción y mantenimiento del estado del bienestar finés y que, de hecho, la degradación 
de la actividad sindical en otros países está relacionada con el retroceso del sector público 
en muchas economías.38 Esto ayudaría a comprender la caída de igualdad del gráfico, por la 
pérdida de fuerza en las negociaciones colectivas para mantener salarios al alza y mejores 
condiciones laborales en general, además de una actividad pública redistributiva. A 
continuación, los autores contrastan la hegemonía sindical con el fenómeno de 
flexibilización laboral que no se ha podido refrenar (temporalidad, cambios horarios y de 
jornada, etc.).  
                                                          






















Gráfico: Elaboración propia. 
Fuente: Statistics Finland. 
*Nota: no hay datos de impuestos sobre el Trabajo para muchos años. Se trata de una partida especial y poco importante, siendo las 






La respuesta al enigma es que estos dos elementos no tendrían por qué ser contradictorios 
si flexibilización no se utiliza como pseudónimo de precarización. Para romper esta 
equiparación, hacen falta dos cosas. La primera, una actividad redistributiva del estado, en 
forma de transferencias directas (subsidios, ayudas a la maternidad y la infancia, becas, 
pensiones…). En segundo lugar, como sostienen los autores, la protección colectiva del 
trabajador. En este caso, es difícil realizar un análisis sobre la actividad sindical, pero sí que 
podemos lanzar algunos argumentos que arrojen luz sobre este cambio en el índice de Gini. 
Más adelante, en las páginas posteriores, se encuentran dos gráficos que pueden ser 
comparados aquí. El primero es el de gasto público sobre el PIB, en que se puede ver que la 
intervención sobre la economía ha crecido en los últimos años. Al mismo tiempo, en los 
gráficos desglosados de gasto, como el gasto social o, más concretamente las transferencias 
en becas, han disminuido en importancia. Esto podría estar revelando un cambio en la 
estructura de protección social del sector público finés, que a su vez provoca un cambio en la 
distribución de la riqueza. En el gráfico en que se describen otras partidas de gasto podemos 
ver como las transferencias y subsidios aumentan. Si resulta que el gasto público ha 
aumentado sola y únicamente por efecto de los estabilizadores automáticos, y además 
vemos una tendencia decreciente en el gasto social, parece evidente que hay una partida 
nueva que está consumiendo una parte creciente del erario.  
UN NUEVO MODELO PRODUCTIVO 
Castells y Himanen (2002) definen Finlandia como una combinación de sociedad de la 
información y estado del bienestar39 y le otorgan tres atributos. Primero, como una de las 
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Gráfico: Elaboración propia. 




economías más competitivas y tecnológicamente más desarrolladas, con modelos propios de 
organización empresarial. Segundo, destacan el papel activo de la administración pública en 
este dinamismo. Por último, la reafirmación identitaria como factor de crecimiento 
económico y, aunque parezca contradictorio, integración internacional.40 El buque insignia 
del modelo finlandés es Nokia, pero en realidad hay tres tipos de empresas tecnológicas en 
el país: operadoras de telecomunicaciones, software de seguridad en las comunicaciones y 
banca electrónica, con ejemplos como Sonera, SSH Communication Security y Scandinavian 
Nordea Bank, respectivamente.41 
En primer lugar, la sociedad de la información es el estadio de la economía de mercado, que 
ha pasado (o está pasando) del sistema de producción industrial al informacional. En este 
nuevo nivel, los mercados financieros internacionales toman el protagonismo, por encima de 
la producción, y para trabajar con ello es necesaria una capacidad de procesar la información 
de manera más masiva, inmediata y eficiente.42 Esto no significa sólo inversión en bienes 
tecnológicos, sino que requiere repensar la oferta de productos, la formación y valores de 
las personas y la estructura de las organizaciones. En Finlandia se ha establecido un 
paradigma organizacional con carácter propio. Siguiendo a los mismos autores, el modelo 
corporativo finés se basa la “sociedad de red”. Las empresas dejan atrás las estructuras 
tradicionales y distribuyen los recursos humanos y materiales en departamentos 
autónomos. La actividad se organiza por proyectos de duración determinada, forjados a 
partir de combinaciones de recursos procedentes de cada uno de esos departamentos. La 
supervisión directa es sustituida por un cultivo ambicioso de la cultura corporativa y, 
además, este tipo de relaciones se extiende fuera de los muros de la empresa, hacia las 
relaciones con clientes y otras empresas. En la definición del producto cada vez es más 
relevante la experiencia simbólica en relación a la utilidad básica del objeto (diseño de 
producto) pero también en el lugar que ocupa en el imaginario colectivo (distribución, 
servicio al consumidor, marketing y gestión de comunidades). Finalmente, la valoración 
bursátil resulta tan importante como la actividad productiva en sí misma, los números de 
producción y ventas. Y una buena cotización se consigue, sobre todo, mediante la creación 
de una identidad corporativa, una marca reconocible y permanente.43  
En segundo lugar, sostienen Castells y Himanen (2002), la actividad del sector público finés 
actúa como actor proactivo sobre la economía: “más que como mitigador de los peores 
efectos, y que ocupaba una posición fundamentalmente defensiva (…) se trata de un Estado 
informacional del bienestar que forma un vínculo virtuoso con la economía informacional”.44 
A la práctica, esto tomó forma de una especie de pacto de estado en 1995 que establecía, 
entre otros, los objetivos de alfabetización informática de adultos (era la época de los 
                                                          
40 Castells y Himanen (2002). El Estado del bienestar y la sociedad de la información. El modelo finlandés. (pp 
19-20). 
41 Castells y Himanen (2002). El Estado del bienestar y la sociedad de la información. El modelo finlandés. (pp 
38). 
42 Castells y Himanen (2002). El Estado del bienestar y la sociedad de la información. El modelo finlandés. (pp 
33). 
43 Castells y Himanen (2002). El Estado del bienestar y la sociedad de la información. El modelo finlandés. (pp 
33-34). 




primeros pasos de internet), especialmente de la tercera edad, conexión entre las redes 
educativas y de bibliotecas y la creación de una universidad virtual.45 En el primer gráfico 
que hay a continuación se puede ver una evolución de la inversión pública social.  
 
 
Por una parte, la inversión en salud ha sido estable. Entre otras cosas, en 1996 se aprueba 
un plan estratégico con el objetivo de facilitar una vida activa a los jubilados basados en 
educación tecnológica y asistencia gratuita. En otro orden de cosas, la temprana 
informatización del sistema sanitario no sólo intentaba mejorar el servicio sino que 
proporcionó un nicho de mercado para las emergentes empresas tecnológicas finesas. En 
1995 se fundó el plan Macro Pilot, formado por diversos subproyectos para reducir de la 
burocracia, entre otros. La gestión del software y las bases de datos se realizó en un formato 
de colaboración público-privada, generando importantes ganancias para empresas de alto 
contenido tecnológico, como Welfare Communications y Oulu Tech.46  
En el gráfico siguiente es posible apreciar la relevancia que tiene la educación en el modelo 
productivo finés. O como mínimo, su magnitud como porcentaje del PIB. Así como la 
inversión pública educativa finesa ronda el 6%, sobrepasándolo en numerosas ocasiones, no 
llega al 5%. La media de los 28 de la Unión Europea y de los 18 de la Eurozona es muy 
similar: ligeramente por encima de la inversión española pero aún con más de un punto de 
distancia de Finlandia.  
                                                          
45 Castells y Himanen (2002). El Estado del bienestar y la sociedad de la información. El modelo finlandés. (pp 
104). 
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Gráfico: Elaboración propia. 






Por otra parte, el gasto educativo se ha mantenido alrededor del 6% del PIB, una cifra 
considerable pero constante. En el gráfico superior es posible ver cómo no sólo es un valor 
superior al de nuestro país, sino que también es superior al de la media de los países del club 
europeo. Sin embargo, el segundo gráfico recoge mejor el detalle de una política finalista 
muy concreta como es la ayuda financiera a estudiantes, que se dispara en 1989. 
Suponiendo constante el gasto total y viendo este cambio en uno de sus componentes, se 
puede deducir que la época de crisis produjo una revisión en detalle y una reasignación de 
los recursos en las partidas, pero no un recorte al estilo de la crisis actual.  
 
 
Desde 1989 se inicia una tendencia de escalada del gasto en becas que no se rompe durante 
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0,26% del PIB al 0,66%, esto es, en 1994 esta partida era en 1,5 veces mayor que en 1989. En 
este valor se incluyen diversos tipos de ayudas, como la beca clásica, complementos para 
vivienda y alimentación, subsidio especial para estudiantes mayores y dos tipos de 
préstamos públicos. Las ayudas en forma de crédito tenían un peso del 27% en 1985 y 
fueron reduciéndose progresivamente. En 1994 suponían el 16% del gasto en ayudas para 
estudiantes y en 1995 ya estaban por debajo del 5%.47  
 
 
Este reajuste del gasto, dirigido a ayudas financieras sobre los estudiantes, supuso un 
cambio de un gasto en especie a un subsidio monetario directo. Buscaba incentivar la 
incorporación de los estudiantes al estudio superior proporcionando el sustento básico para 
mantenerlos durante los años de estudio, compensando el coste de oportunidad de 
incorporarse al mercado de trabajo. Los resultados de esta política pueden verse en el 
gráfico siguiente. Existen dos tipos de tendencias visibles. Por una parte, parece haber un 
crecimiento sostenido de aumento en cada nivel sin motivo aparente salvo el paso de los 
años. En segundo lugar, se observan, en algunos puntos, saltos en el nivel de titulados de un 
determinado nivel. Por ejemplo, la titulación universitaria superior había aumentado 3 
puntos porcentuales en todo el periodo 1970-1985 y en un periodo menor, 1985-1995 
consiguió aumentar más de 5 puntos. 
Antes de pasar a otras cuestiones, cabe hacer un último repaso general a la estructura del 
gasto público. A parte de las inversiones en gasto social directo en educación y sanidad, hay 
que destacar otras partidas importantes. En el siguiente gráfico podemos ver cuatro partidas 
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que describen muy bien lo que queda por explicar de “estado del bienestar” después de 
hablar de los servicios básicos. En primer lugar, destaca notablemente la importancia de los 
salarios de funcionarios y empleados públicos en términos de porcentaje del PIB. Esto lleva a 
pensar que una parte importante de la población cobra directamente del sector público pero 
no como beneficiaria, sino como empleada. En segundo lugar, destacan los subsidios, una 
partida compuesta por elementos dispares, entre los que se debe encontrar la prestación 
por desempleo. De este modo, y siguiendo el argumento de las páginas anteriores sobre la 
redistribución de la renta, se puede asegurar que Finlandia posee una estructura 
redistributiva también en el gasto público. 
 
 
En tercer lugar, Castells y Himanen (2002) destacan la reafirmación identitaria como factor 
de crecimiento. Según los autores, es bastante común el sentimiento popular de resistencia, 
ya en forma de nacionalismo o fundamentalismo, cuando una sociedad se incorpora a la 
economía internacional y a las redes de comunicación globales. Sin embargo, el pueblo finés 
no parece haber desarrollado un movimiento de resistencia o, mejor dicho, ha sabido 
utilizarlo hacia un objetivo de desarrollo económico. Entre otras cosas, no cuenta con 
partidos ultranacionalistas, al contrario que Dinamarca o Noruega, un fundamentalismo 
cristiano, como ocurre en Estados Unidos, ni un movimiento altermundista o 
antiglobalización que sí se da en las urbes del centro y sur de Europa. Para los autores, la 
etapa a partir de los años 1980 supone un periodo “post-supervivencia” y la reconstrucción 
de la economía después de la crisis de la década siguiente consiguió catalizar un nuevo 
concepto moderno del estado nación. Después de ser una sociedad dependiente, primero e 
Suecia y luego de Rusia y de ser un país pobre durante la mayor parte de su historia, la 
reafirmación nacional no se produce al estilo del romanticismo, sobre el enaltecimiento y la 
nostalgia, sino todo lo contrario. Este elemento cultural es fundamental dado que diferencia 
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propios movimientos nacionales a mediados del siglo XIX, coincidiendo con el acceso de la 
burguesía al poder y las transiciones del Antiguo Régimen al Nuevo. La sociedad finesa, en 
cambio, no han idealizado su propia cultura, y es por eso, sostienen los autores, que no ven 
la globalización económica y cultural como una amenaza a su identidad, sino como una 
herramienta. Esta concepción promueve, siguiendo a Castells y Himanen (2002) una 
propensión mayor a la participación generalizada en la renovación tecnológica.48  
Esta idiosincrasia tan dinámica es fundamental para entender los procesos por los que ha 
pasado Finlandia durante el último siglo. Como pueblo, los fineses tienen un sólo principio 
grabado en piedra: la supervivencia. Desde las hambrunas por malas cosechas a principios 
del siglo pasado, hasta la reconversión tecnológica de la década de 1990, y pasando por la 
necesidad de encontrar el valor añadido para saldar sus deudas de guerra, Finlandia no ha 
parado de buscar cómo sacar el máximo partido a unos mínimos recursos. En su modelo de 
sector público, no se entienden los grandes gastos en servicios y préstamos como un 
derroche de capacidad. Al contrario, se considera una inversión de lo más rentable. La 
incorporación al euro es, probablemente, otra decisión económica basada en el análisis-
coste beneficio. Si bien la renuncia a ciertas herramientas políticas representa un corsé en 
determinadas ocasiones, la incorporación al TUE le permitió levantar en plena crisis. Sólo 
falta ver qué idea innovadora empleará para salir de la crisis actual. 
 
  
                                                          





Después del análisis que hemos realizado, se pueden recoger tres motivaciones que han 
empujado a Finlandia a abandonar su moneda, con la pérdida de competencias que implica, 
e incorporarse al euro. En primer lugar, Finlandia es un país europeo de pleno derecho, pese 
a una localización geográfica extrema y a las relaciones económicas con el antiguo bloque 
oriental. Por eso, pese a estar en el área de influencia rusa, ha sabido moverse entre dos 
aguas y sacar lo mejor de un punto de partida poco halagüeño de cara a exportaciones, 
desarrollo industrial y ayuda extranjera. En segundo lugar, tras el desplome de la Unión 
Soviética y en medio de una crisis cambiaria-monetaria, el país decide reorientar sus miras 
hacia mercados de consumo occidentales dirigidos a su oferta de producción altamente 
tecnológica. Eso sí, más tarde recuperaría el comercio perdido con Rusia y volvería a sacar 
partido de comerciar con ambas zonas. Por último, existe un factor cultural que predispone 
al país hacia un aperturismo sin tapujos. La finlandesa, a diferencia de otras escandinavas o 
centroeuropeas, es una cultura no nacionalista que considera la globalización un factor de 
crecimiento y aún reafirmación identitaria en lugar de amenaza a la idiosincrasia local. 
Esta incorporación, por supuesto, ha comportado ciertas implicaciones sobre la economía y 
la política finesa. En primer lugar, Finlandia participa en Maastricht con una reciente crisis 
monetaria acompañada de una necesidad de remodelación de todo el modelo productivo. 
En medio de este proceso schumpeteriano de destrucción creativa, está abierta a participar 
en el experimento europeo. Segundo, hay que decir que el país asume que habrá trade offs 
al renunciar a su política monetaria a cambio de una mayor integración con el exterior. Lo 
hace a sabiendas de que le resultará poco dificultoso cumplir con la mayoría de criterios de 
convergencia. Así las cosas, se incorpora desde el principio a la eurozona y consigue 
mantener su economía alineada con los criterios del TUE. 
Por último, este proceso de convergencia europea le comporta una pérdida pequeña en la 
configuración de la política fiscal. Si bien pierde margen de maniobra al no contar con 
herramientas de política monetaria, mantiene su apuesta por la inversión a largo plazo y el 
liderazgo público en los sectores más punteros. Por una parte, sufre un problema de deuda 
que se alarga desde los déficits de los años de la crisis bancaria. Ante la imposibilidad de 
hacer política monetaria, arrastra esta deuda durante años y ve como se hace aún más 
grande en la crisis actual.  Además, observamos un retroceso del índice de Gini, cosa que 
significa una pérdida de incidencia del sector público sobre la redistribución de la riqueza. 
Entre otras cosas, pierde en calidad laboral en los últimos años. Por otra parte, pese a los 
costes, Finlandia mantiene los elementos fundamentales del “modelo nórdico”: educación, 
sanidad y transferencias.  
En definitiva, Finlandia ha conseguido plantarse ante cada crisis, reinventándose a la vez que 
mantenía viva su manera de hacer. Lo consiguió después de la Segunda Guerra Mundial y 
después de la crisis de la década de 1990. Ha consolidado un modelo genuino de sector 
público que combina la protección social con la promoción económica. Ahora queda por 
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